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Acto 


único 


En  Madrid ,  en  el  paseo  del  Retiro.  En  el  centro  de  la 
escena ,  un  banco. 

Al  levantarse  el  telón  entra  por  la  izquierda  G0R1T0, 
muchacho  como  de  treinta  años,  simpático  y  bien  ves¬ 
tido.  Trae  un  libro  en  la  mano. 

Garito  (Al  público »,  descaradamente.)  Cuando  yo  la 
diñe,  quiera  el  Sumo  Hacedor  que  no  sea 
ñast,a  que  yo  avise,  deseo  que  pongan  en  mi 
lápida  lo  siguiente:  «Aquí  yace  Garito  Arre- 
por'rúa  y  Retemachimbarrena,  retirófilo  y 
sordo,  gracias  a  Dios.»  Nada,  más.  Porque 
yo  no  soy  más  que  eso:  sordo  y  retirófilo.  Y 
voy  a  explicar  por  qué  soy  retirófilo  y  por 
qué  soy  sordo,  gracias  a  Dios.  Soy  retirófilo, 
porque  lo  que  más  me  gusta  en  este  mundo 
es  el  queso  de  bola,  y  después  Madrid.  ¡Ah, 
Madrid!  Y  de  Madrid,  esto,  el  Retiro.  ¡Oh, 
el  Retiro!...  Las  frondosas  alamedas,  1a.  casa 
de  vacas,  don  Benito  Pérez  Galdós  en  side¬ 
car...  ¡Maravilloso!  YO,  en  cuanto  entro  en 
el  Retiro,  abro  la  puertecita  de  la.  jaula,  don¬ 
de  tengo  presa,  mi  ilusión,  y  en  cuanto  mi 
ilusión  se  echa,  a  volar  por  este  aire  lleno  de 
átomos  brillantes,  de  ensueños  dorados... 
¡Mira  qué  bonito  me  ha  salido!,  soy  feliz.  Y 
eso  que  no  tengo  dos  pesetas ;  pero  ¿  qué  im¬ 
porta?  ¿De  qué  le  sirve  el  dinero  a  Urquijo 
o  a  Aldama,  para  venir  aquí?  Lo  mismo  vie¬ 
nen  ellos  que  yo.  Es  decir :  yo  mejor  que 
ellos,  porque  ellos,  a  lo  mejor,  llegan  aquí 
•  preocupados,  pensando  en  que  el  siete  seten¬ 

ta  y  cinco  por  ciento  de  las  acciones  petrolí¬ 
feras  de  California...  como  el  cambio  está  a 
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ciento  veintiséis  ochenta,  queda  reducido  al 
seis  treinta  y  tres  con  treinta  y  tres,  y  como 
ellos  la  compraron  a  cuarenta  y  ocho  ochen¬ 
ta  y  cuatro,  pierden  el  cero  noventa  y  siete 
por  ciento;,  que,  con  el  tres  por  ciento...  ¡el 
marasmo,  señores  !  En  cambio  yo  llego,  me 
figuro  que  todo  esto  es  mío  y  que  tengo  la 
bondad  de  dejar  entrar  al  público  para  que 
admire  1a,  belleza  de  mis  jardines  y  soy  feliz. 
Claro  que  al  oscurecer  mei  echan;  pero  eso 
no  importa :  me  imagino  que  tengo  dada  or¬ 
den  para  que  a  las  siete  toquen  los  guardas 
unas  palmadas  para  que  se  vaya  el  público', 
yo  me  voy  a  verlo  salir,  y  como  no  me  cues¬ 
ta  ningún  trabajo,  salgo  yo  también  y  en  paz. 
¡Todo  es  hacerse  la  ilusión!  Pues  ahora  vais 
a  saber  por  qué  soy  sordo,  gracias  a  Dios  : 
Yo  soy  de  San  Sebastián.  ¡  Me  apellido  Arre- 
porrúa  y  Retemachimbarrena...  conque  a  ver! 
Bueno,  pues  una  vez  en  mi  pueblo,  estaba 
yo  presenciando  un  partido  de  pelotas  en  el 
Jai-Alai,  cuando  de  pronto  se  me  escurrei  una 
moneda  de  diez  céntimos  y  echó  a  rodar  ha¬ 
cia  la  cancha,  frente  al  cinco.  Yo  que  esta¬ 
ba  allí  con  dos,  consulté  con  uno,  atravesé 
hasta  el  cinco  por  los  diez  y  en  este  instan¬ 
te,  Irigoyen  que  sacaba  del  once  y  medio,  no 
me  vió,  arreó  como  él  arrea  y  me  dió  un  pe¬ 
lotazo  en  el  medio,  aquí,  en  el  temporal,  que 
cayó  la  pelota  y  cal  yo  hecho  otra  pelota.  El 
público  preguntaba:  ¿ha  sido  tanto?,  y  mis 
compañeros  decían :  ha  sido  tonto-,  porque  a 
nadie  se  le  ocurre  ponerse  delante  de  1a.  pelo¬ 
ta.  Y  fué  tanto;  ya  lo  creo  que  fué  tanto;  co¬ 
mo  que  me  fracturó  el  temporal,  se  me  rom¬ 
pieron  los  tímpanos  y  quedé  sordo,  gracias  a 
Dios,  porque  yo  soy  un  sordo  de  los  que  no 
oyen  absolutamente  nada.  Excuso  deciros  la 
ventajilla  que  tengo.  El  que  oye,  tiene  que 
jorobarse  y  escuchar  a  todas  horas  el  ruido 
de  las  motos,  el  de  los  camiones  cargados  de 
hierro,  y  tiene  que  oir  la  música.  ¡  Esa  músi¬ 
ca  moderna!  ¡Esas  orquestitas  donde  hay 
tíos  de  esos  que  aporrean  sartenes  y  chuflan 
pitos  y  tocan  cosas  raras;  esos  que  se  llaman 
Jaz-Band;  que  Jaz-Band...  dando  la  lata, 
¡  Conmigo  se  fastidian !  Por  mi  que:  toquen  lo 
que  quieran;  porque  como  no  los  oigo,  para 
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mí  hacen  el  misino  ruido  que  si  se  tocaran  las 
narices.  Otra  ventaja :  yo  antes  iba.  a  las  va¬ 
rietés  por  ver  a  las  cupletistas,  y  cotmo  sue¬ 
len  cantar  tan  mal,  pues  unas  no  me  gusta¬ 
ban  y  otras  tampoco.  ¡  Ahora  es  una  delicia  í , 
veo  que  el  maestro  hace  así...  las  cupletistas 
así...  y  como  no  oigo  lo  que  cantan,  ¡me  gus¬ 
tan  todas!  Me  da  lo  mismo  que  la  cupletis¬ 
ta  díga  que  se  le  ha  muerto  el  torero,  que  la 
ha  estropeado  el  honor  un  grullo  de  su  pue¬ 
blo  o  que  le  pica  la  pulga.  Además,  con  esta 
sordera  tan  cerrada  no>  sirvo  para,  nada,  y 
¡me  doy  una  vidita!...  Antes  quería  yo  ser 
de  Correos  y  siempre  me  suspendían  en  Geo¬ 
grafía.  Postal,  caray,  porque  es  que  hay  nom¬ 
bres  de  pueblos  que  no  se  pegan  al  oído  ni 
con  sindeticón.  En  mi  provincia  los  tenemos 
que  se  vuelve  uno  loco.  ¡  Aizgorri !  ¡  Uribarri ! 

¡  Iturrigorri !  ¡  Igara  garza, !  ¡  G  or  riba  rgoite ! 

¡  Gudagarrete !  ¡  Mira  que  Gudagarrete ! ...  Eso 
de  Gudagarrete,  se  lo  dicen  a  uno  en  la  calle 
y  hay  bofetadas.  En  cambio  ahora,  en  vez  de 
estudiar  geografías  ni  monsergas,  me  doy  una 
de  leer  noyelas  que  me  esponjo!.  Esta  que  leo 
ahora  se  titula :  «La  de  las  pupilas  color  de 
éter».  Y  tiene  unos  episodios...  Salta  de  lo  có¬ 
mico  a.  lo  sentido  con  una.  facilidad,  que  en 
una  misma  página  llora,  uno  dos  veces  y  se 
ríe  otras  dos.  En  fin,  voy  a,  tomar  mi  refres- 
quito  diarioi  en  ese  quiosco  y  luego  me  ven¬ 
dré  a  este  banco  a  continuar  mi  lectura.  ¡Y 
ya,  ya  pueden  gritar  los  chicos  a  mi  alrede¬ 
dor  y  pasar  autos  y  motos!...  ¡Viva,  Iri go- 
yen!  (Se  va  por  la  derecha.) 

(Tras  una  breve  pausa  entran  en  escena  por 
la  izquierda  MERCUR1A  y  PELAYA;  Merca¬ 
ría,  señora  de  compañía ,  es  una  cincuentona 
más  cursi  que  los  mitones ,  y  Pelaya  es  una 
muchachita  bastante  fea  y  lisa.) 

( Cansadísima ,  con  la  lengua  fuera.)  ¡Ay,  yo 
no  puedo  más,  doña  Mercurial 
Llámeme  madame. 

Madame,  que  venimos  a  todo  meter  desde 
Rosales,  y  a  mí,  madame,  me  dan  vértigos. 

¡  Por  Dios,  señorita !  ¡  Enderece  usted  ese 
busto!  ¡No  desmadeje  los  brazos!  ¡Perpen- 
diculee  la  cabeza!  ¡Ese  pectoral. v  ya  que  no 
hay  otra  cosa!  ¡Cualquier  pollo  que  la  vea 
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así!...  Porque  mi  sistema  es  infalible;  pero 
tiene  usted  que  ayudarme.  Siga  usted  mis 
consejos  y  a  usted  la  leen  la  Epístola  para 
la  caída  de  la  hoja.  ¡Animo  y  adelante! 

Por  Dios,  Mercuria,  ¿pero  cuándo  nos  va¬ 
mos  a  sentar? 

Cuando)  veamos  sentado  en  algún  banco  a  al¬ 
gún  caballero  epistotable. 

Mire  usted,  vamos  a  sentarnos  aquí,  y  el  que 
quiera  picar  que  pique.. 

(Impidiéndoselo  a  la  fuerza.)  ¡No  se  siente 
usted!  ¡El  pollo  moderno  es  refractario  al 
poye-te ! 

¡Dios  mío!  ¡Yo  que  estaba  tan  tranquila! 
¿Pero  por  qué  me  manda  papá  que  salga  con 
usted,  y  quién  es  usted  y  por  qué  tengo  que 
obedecerla  a  usted? 

Pocas  palabras  para,  que  quede  todo  aclara* 
doi.  Su  papá,  cuando  llegó  hace  unos  días  de 
la  poética  Soria,  me  llamó  y  me  dijo  :  «Mada¬ 
ma  :  mi  hija  Pelaya  es  un  poco  coco;  mi  hija 
Pelaya  no  tiene  dos  reales  ;  a  mi  hija  no  le 
han  dicho  por  ahí  más  que...  ¡qué  valor!  Us¬ 
ted  ha  casado  a  las  señoritas  de  López,  Mar¬ 
tínez,  Sarrutigoitia,  etc.,  etc.  ¿Se  atreve  us¬ 
ted  a  casar  a  mi  Pelaya?»  Y  yo  le  dije  :  ((Ca¬ 
ballero,  yo  he  casado!  a  una  chata,  tan  lisa 
por  delante  y  por  detrás,  que  cuando  su  pa¬ 
dre  se  la  encontraba  en  un  pasillo  la  decía : 
¡Hija  mía!,  ¿vienes  o  vas?» 

¿Y  de  qué  procedimiento  se  vale  usted? 

Ya  lo  verá  usted  prácticamente  cuando  nos 
encontremos  con  algún  muchacho.  Usted  lo 
que  tiene  que  hacer  es  no  contradecirme  y 
dejarme  hablar.  ¡Vamos! 

¡  ¡ No !  !  ¡  j De  aquí  no  me  muevo ! !  ¡Si  estoy 
reventada,  señora!  (Se  sienta  frente  al  pú¬ 
blico.)  Si  lo  que  usted  quiere  es  adelgazar, 
póngase  a  dan  saltitos.  ¡Yo  no  puedo  más! 
¡Ay!  (Estira  las  piernas.)  ¡Uf!  (Resopla.) 
Transijo  por  esta  vez.  (Sentándose.)  Pero  n4 
resople,  que  el  resoplido  es  poco  espiritual. 
¡Me  da  lo  mismo! 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  Es  que  viene  ahí 
un  pollos... 

(Mirando.)  No  me  gusta,  «es  muy  flaco». 

¡Si  viera  usted  qué  tiernos  y  jugosos  suelen 
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ser  estos  flaquitos ! ...  Y  lo  dicho,  para  la 
caida.  de  la  hoja,  el  himeneo... 

¿Pero  cree  usted  que  ese?... 

Conozco  el  género.  Me  basta  una  simple  ojea¬ 
da.  Adopte  usted  una  elegante  pose...  Este 
pollo,  señorita,  a  pesar  de  lo  huesudo,  es  per¬ 
fectamente  himeneable...  (Viendo  salir  a  G0- 
RITO  por  la  derecha.)  Un  suspiro  tenue.., 
(Suspirando  levemente.)  ¡Ay!... 

Hay  dos,  pero  lo  mismo  me  da,  que  haya  cin¬ 
co.  Ya  pueden  hablar  lo  que  gusten...  ¡Viva 
Irigoiyen!  (Acercándose  al  banco  y  disponién¬ 
dose  a  sentarse  en  él.)  Buenas  tardes. 
(Ajectuosísima.)  Buenas  tardes. 

(Sentándose.)  Con  su  permiso. 

¡Por  Dios! 

Es  usted  muy  dueño. 

(Gorito  se  pone  inmediatamente  a  leer.) 
(Aparte.)  Señorita,  a,  este  pollo  le  conozco*  yo. 
¿Sí? 

Sí,  señorita.  Este  verano  he  estado  con  las 
de  Chapafloja  en  San  Sebastián,  y  por  allí 
pululaba  este  joven.  A  lo  mejor  es  sansebas- 
tianense,  y  allí  hay  gente  de  mucho  dinero. 
(Preparándose.)  ¡Ejem!  (Alzando  bastante 
la  voz.)  No  es  que  yo  me  disguste,  señorita 
Pelaya,  pero  llevamos  andando  una  hora  y 
usted  nol  se  hace  cargo  de  1a,  diferencia  de 
edad. 

Pero  si  esd... 

(Dándole  un  codazo  y  haciéndola  callar.)  No 
es  que  yo  la  critique.  Muy  bien  que  a  usted 
la  guste  pasear  a  pie  y  no  quiera  venir  en 
automóvil ;  pero,  por  lo  menos,  que  nos  si¬ 
guiera  uno  de  ellos.  Cabalmente,  siempre  está 
de  más,  Pierre  con  el  Pakar.  Y  no  es  envi¬ 
dia,  no.  Ya  sé  que  la  segunda  cocinera  va  a 
la  compra  con  el  Hispano  seis  cilindros,  lo  sé, 
y  que  Rosina,  la  tercera  doncella,  para,  echar 
una  carta  al  correo  pide  el  Hudson,  me  cons¬ 
ta,;  por  mí,  como  si  la  quieren  llevar  en 
el  Rol  grande  a  hablar  con  el  novio...  Pero  si 
su  papá  no  tuviera  más  que  uno  o  dos  autos, 
bueno  y  santo,  pero  teniendo  ocho  como 
tiene... 

(Viene  hoy  el  viento  por  este  lado...)  (Sujeta 
las  hojas  del  libro  y  mira  hacia  Mercuria  y 
Pelaya.) 
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(Dando  un  codacito  a  Pelaya.)  ¿Eh?...  (En 
alta  voz ,  como  antes.)  Claro  que  yo  no  pue- 
do  quejarme..*  Doscientos  duros  mensuales 
sólo  por  acompañarla  a  usted...  ¡Unicamen¬ 
te  a  usted  sola,  porque...  vamos,  yo  no  sé!..t 
¿Cuándo  va  usted  a  tener  novio,  señorita? 
¡Por  Dios,  doña  Mercuria!... 

Yo  creo  que  en  cuanto  usted  se  decida  a  ves¬ 
tirse  como  debe  y  puede,  y  no  con  esa  espe¬ 
cie  de  bata...  (A  un  gesto  de  protesta  de  Pe - 
laya.)  Ya,  ya  sé  que  es  una  promesa,  y  que 
por  un  voto  lleva  usted  siempre  las  mismas 
botas...  Pero,  caramba,  siempre  también  el 
mismo  chapiri  y  el  mismo  traje,  me  parece 
demasiado.  Eso  de  haberle  puesto  el  veto  a 
las  ricas  galas,  no  está  bien.  No  debe  extre¬ 
marse  tanto  la  modestia  ni  la  religiosidad. 
Bueno  que  no  se  ponga  usted  zapatos  porque 
es  devota,  pero  porque  sea  devota  no  debe 
usted  salir  de  bata.  (Riendo.)  ¡Señor,  qué 
tonterías  digo! 

(Torciendo  el  gesto.)  (Este  capítulo  cuarto  no 
me  gusta.) 

(Mirándole.)  (No  voy  bien.)  Claro  que  a  pe¬ 
sar  de  todo  no  creo  que  haya  en  España 
quien  desprecie  a  una  muchacha  como  usted  : 
veinte  años,  hija  única,  quince  millones  de 
dote. . . 

(Volviendo  la  hoja  asqueado.)  ¡Vaya  una 
cosa ! 

(Caramba.)  Los  otros  quince  que  le  da  el  tío... 
(Leyendo.)  No  me  convence. 

(Picada  y  nerviosa.)  Las  dos  viñas  de  Jerez* 
el  cortijo  de  Utrera,  la  dehesa  de  Extrema¬ 
dura... 

(Como  antes.)  ¡Dale! 

Del  número  tres  al  cuarenta  y  uno  de  la  calle  ' 
Mayor,  que  son  casas... 

(Como  antes.)  ¡Bah!  (Se  acerca  más  el  libro , 
como  si  le  interesara  más  lo  que  lee.) 

Y  todas  las  fincas  que  posee  en  (Marcándo¬ 
lo  mucho.)  ¡San  Sebastián!  Las  casas  de  Al- 
derdiedar...  los  seis  hoteles  de  la  Concha... 
las  nueve  villas  de  Mira-Concha  :  Isaburube- 
rri,  Guretorrea,  Guerracuea,  Salavarría,  O r an¬ 
sa  su,  Gastéis,  Villa-Vij,  Villa-Bat,  Villa-Pa¬ 
ra  ha  t.  . . 

(Por  lo  que  lee.)  Ya  esto  es  otra  cosa. 
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( Respirando .)  (¡Gracias  a  Dios!) 

(A  Mercuria.)  ¿Pero  adónde  iba  usted  a  pa¬ 
rar? 

Al  Palacio  Real  de¡  Miramar;  no  se  pre¬ 
ocupe. 

Ahora  viene  lo  emocionante.  ¡Me  da  a  mi 
una,  pena  de  esta  pobre  Condesa!...  (Lee  con 
avidez.) 

(Muy  satisfecha.)  ¡Ay!  ¿Ve  usted?  Este  Ta¬ 
tito  que  llevamos  sentadas  me  ha  hecho  mu¬ 
cho  bien.  Deseaba  descansar. 

Y  yo. 

(Le  da  un  codazo.)  Y  por  Dios,  señorita,  no  le 
diga  usted  a  su  señor  padre  que  yo  exijo... 
¡Oh,  no!  Yo  estoy  muy  contenta  en  la  casa. 
¡Son  tan  buenos  su  padres!...  ¡Qué  corazo¬ 
nes!  ¡Un  millón  para,  ios  hambrientos  de 
Rusia,  otro  millón  para  los  hambrientos  de 
Austria!...  ¡Oh!  ¡Qué  caritativos!  Mire  us¬ 
ted  que  la  acción  de  ayer  de  recoger  a  una 
pobre  viuda  huérfana  de  hijos...  ¡Cómo  llora¬ 
ba  de  agradecimiento!  Cuando  ella  se  veía 
abandonada,  sin  recursos,  en  los  huesudos 
brazos  de  la,  miseria,  encontrarse  de  pronto 
en  una,  alcoba,  confortable,  con  dos  criadas  y 
un  botones  a  su  servicio,  un  abono  de  coche 
y  una  pianola...  ¡Oh! 

(Volviendo  la  hoya  conmovido <,)  Me  gusta... 
(Mirándole.)  ¡Qué  corazón  de  hombre! 

(A  Mercuria ,  vehementemente.)  ¡Recargue 
usted! 

Y  está  muy  bien  la  casa,  que  1a.  han  alquila¬ 
do  ahí  en  1a.  calle  de  Serrano.  Ayer  estuve  a 
verla...  Seis  balcones,  un  mirador,  parquet 
de  limoncillo  y  todas  las  comodidades.  Ascen¬ 
sor,  timbre,  gas,  calefacción  y  un  cuarto  de 
baño  con  baño  y  ducha  y  waterclós  con...  ¡  si¬ 
decar!  ¡Pobre  viuda! 

(Limpiándose  una  lágrima.)  Me  emociona. 
¡Loi  tengo  derretida! 

¡Dura,  duro,  que  me  está  gustando! 

¡Ah!  ¿Y  el  asilo  que  sostiene  su  padre  de 
usted  en  Vicálvaro  para  hijos  de  obreros  can¬ 
sados?  ¡Una  delicia!  ¡Cómo  lloran  los  ni¬ 
ños  cuando  él  va!  ¡Cómo  le  reciben  can¬ 
tando!  : 

Patrono,  patrono  experto 
del  Asilo  fundador; 
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tú  nos  conduces  al  puerto, 
al  puerto, 
al  puerto, 

al  puerto  del  dulce  amor... 

Y  eso  del  puerto,  ¿dónde  se  lo  cantan? 

En  la  puerta.  ¡Oh,  qué  cuadro! 

(Llorando  a  moco  tendido.)  ¡Cómo  me(  con¬ 
mueve  ! . . . 

(Extrañada.)  ¡Jesús,  no  es  para  tanto!... 

(A  Mercuria ,  entusiasmada ,  por  Gorito.)  ¡Es 
una  sensitiva!  ¡Me  está  volviendo  loca  este 
hombre,  doña  Mercuria! 

¡  Señorita;,  conténgase ! 

¡  Loca ! 

¡Por  Dios,  qué  fuego!... 

Diga,  algo  alegre  a  ver  si  se  le  pasa  la,  pena. 
Espere  que  piense.  De  momento  no  se  me 
ocurre  nada.  (Queda  pensativa.)  Nunca  he  te¬ 
nido  gracia... 

( Leyendo -  y  aún  gimoteando.)  «Al  mismo 
tiempo  que  el  niño  caía  desmayado',  resonó 
en  el  patio  la  voz  ronca  de  Paco  Canales»... 
(Respirando  tranquilo.)  ¡Gracias  a  Dios!  ¡Ya 
está  aquí  Paco.  Este  ahora  lo  arregla  todo  : 
soltará  un  par  de  chistes  de  los  suyos  y  hará 
que  Tula,  la  Arrepápalos,  desista  de  sus  pro¬ 
pósitos  de  asesinar  al  niño  ArnaldO',  al  ca¬ 
ballero  Eleázaro  de  Bourdillón,  a  la  conde¬ 
sa  Numila  de  Pirmeneo...  La  verdad  es  que 
las  heroínas  de  esta  clase  de  novelas  no  hay 
por  dónde  cogerlas  :  se  inyectan  morfina, 
fuman  opio,  beben  éter,  se  enjuagan  con  co^- 
caína  y  leen  «El  Sol».  (Sigue  leyendo.) 

( Después  de  dar  un  codazo  a  Pelaya.)  ¿Quién 
come  esta,  noche  con  ustedes?  ¿Hoy  es  vier¬ 
nes? 

Sí. 

¡Ah!  Entonces,  Pío  de  Saboya,  Aguilar,  Via- 
na,  Sedaño  y  Francos  Rodríguez.  Hoy  son 
pocos.  ¡  Qué  gracioso  estuvo  su  padre  de  us¬ 
ted  el  otro  día  cuando  confundió  a  Lafitte  con 
el  callista,  ( Gorito ,  leyendo ,  se  sonríe.)  y  le 
recibió  con  los  tirantes  colgando... 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 

(Riendo  también.)  En  pantuflas  y  con  el  mo¬ 
nóculo... 

(Riendo.)  ¡Ay,  que  me  troncho!... 

(Riendo.)  Y  va  y  le¡  presenta  un  pie... 
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(Riendo.)  ¡Vaya  un  tío  guarro!... 

¿Eh? 

¿Cómo? 

¡  ¡  Guarrísimo!  ! 

(A  Gorito.)  Fué  una  equivocación,  caballero. 
(Sin  mirarla.)  ¡Para  matarle! 

(Aparte.)  Yo  me  aprovecho  y  le  afronto.  (A 
Gorito.)  Caballero,  acaba  usted  de  insultar  a 
mi  padre  y...  ¿Eh?  ¿No  quiere  oirme?  (Apar¬ 
te.)  Yo  me  aprovecho  y  le  toco.  (Alargando 
una  mano  y  tocándole  en  una  pierna.)  ¡Ca¬ 
ballero  ! . . . 

¿Eh? 

Ha  insultado  usted  a  mi  padre... 

¡  Señorita. ! . . . 

(Severa.)  ¡Niña!  (A  Gorito.)  Perdónela,  us¬ 
ted,  caballero;  padece  un  poco  de  los  ner¬ 
vio©  y... 

(Muy  sonriente ,  señalándose  a  los  oídos.) 
¡Señora:  yo  no...! 

(Lívida.)  ¿Eh? 

¡Completamente  sordo!  ¡Corno  una  tapia! 

¡  Gracias  a  Dios  y  a  Irigoyen ! 

¡  ¡  Doña.  Mercurio !  ! 

¡  ¡Qué  plancha! !  Pero  aún  queda  un  recur¬ 
so.  A  mí  no¡  se  me  va  este  pollo.  (Comienza 
a  hablarle  con  los  dedos.) 

(Traduciendo.)  «La  señorita  tiene  cinco  mi¬ 
llonea  y  está  piando  por  un  pollo.»  (Contes¬ 
tando  a  gritos.)  ¡  ¡  Que  vaya,  al  mercado,  que 
los  hay  de  Bayona!  ! 

¡  ¡  Grosero!  !  (Le  habla  con  los  dedos.) 
(Después  de  traducir  «m  mente »  lo  que  le 
dice  por  señas  doña  Mercurla.)  ¡  ¡La  tuya!  ! 
(Haciendo  muti£\  por  la  derecha.)  ¡A  mí! 
¡Pescarme  a  mí!  ¡Menudo  corcón  estoy  yo! 
¡¡Viva,  Irigoyen!!...  (Vase.) 

¡Qué  grosero! 

¡Qué  revés! 

¡Ay,  Mercurial 

¡  Desgraciada ! 

(Al  público.)  Y  terminó  el  entremés. 

Os  suplico  una  palmada. 

(Telón.) 
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Obras  de  Pedro  /v\uñoz  Seca 


Las  guerreras ,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando ,  sainete.  (Undécima  edición.) 

De  balcón  a  balcón ,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de 
los  maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando ,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi¬ 
ción.) 

La  casa  de  la  ¡ uerga ,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus ,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

'Celos,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez ,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes¬ 
tros  Guervós  y  Carbonell. 

A  primera  fila,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

F  loriaría,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cielo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  a  tiempo ,  entremés  en  prosa 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua¬ 
dro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  ¡ ilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua¬ 
dros.  Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía ,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

/ Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Ra¬ 
fael  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica ,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española 
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El  medio  ambiente ,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  lina ,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  nicotina,  sainete  en  prosa.  (Tercera,  edición.) 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo ,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

EL  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público ,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  liorna ,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos  (Tercera 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas ,  entremés  lírico.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

El  roble  de  La  Jarosa,  comedia  en  tres  actos.  (3.a  edición.) 

La  ¡rescura  de  La  fuente ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes ,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  perla  ambarina ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán ,  apropósito. 

La  Conferencia  de  Algeciras ,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón ,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa.  (Segunda  edición.) 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos 

El  marido  de  la  Engracia ,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barre¬ 
ra  y 'Taboada  Steger. 

La  traición ,  melodrama  en  tres  actos. 


IsOS  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

Adán  y  Evans ,  monólogo. 

El  rayo ,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta 
edición.) 

El  sueño  de  Valdivia ,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

Albi-Melén ,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja 

El  último  pecado ,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
(Segunda  edición.) 

John  y  Thum ,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos  ac¬ 
tos,  divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rife-ños ,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago ,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea ,  juguete  cómico  en  un 

acto.  (Segunda  edición.) 

De  rodillas  y  a  tus  pies ,  entremés.  (Segunda  edición.) 

La  casona ,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Garabito ,  chascarrillo  en  prosa. 

La.  barba  de  Carrillo ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

La  fórmula  3  K$.  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope 
de  Vega.  Refundición. 

La  venganza  de  Don  Meado,  caricatura  de  tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún 
que  otro  ripio.  (Séptima  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira ,  comedia  en  tres  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 

Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua¬ 
dros,  con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Los  planes  de  M  Ha  gritos,  apunte  de  sainete. 

Las  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Mú¬ 
sica  de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato ,  paso  de  comedia. 

Faustina,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

La  razón  de  la  locura,  comedia  gran  guiñolesca  en  tres 
actos.  (Tercera  edición.) 

Los  amigos  del  alma ,  juguete  cómico  en  dos  actos  (Ter¬ 
cera  edición.) 

El  colmillo  de  Buda ,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

El  condado  de  Maircna ,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro¬ 
sa.  (Tercera  edición.) 
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La  mujer,  paso  de  comedia. 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  sainete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

La  plancha  de  la  Marquesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Sanjudn  y  Sampedro,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun¬ 
dición  hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

Los  misterios  de  Laguardia ,  juguete  cómico  en  tres  ac¬ 
tos.  (Segunda  edición.) 

La  cartera  del  muerto,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  parque  de  Sevilla ,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Castillo  de  los  Ultrajes,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
adaptado'  -del  francés.  (Segunda  edición.) 

La  hora  del  reparto,  sainete,  con  música  del  maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición.) 

El  Fresco  del  Fuego ,  entremés. 

El  ardid,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

Los  planes  del  abuelo,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Dentro  de  un  siglo,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

La  farsa,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

El  número  15,  sainete  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición.) 

Tirios  y  Troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  señorita  Angeles,  comedia  en  tres  actos. 

De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  conflicto  de  Mercedes,  comedia  en  tres  actos. 


Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  mo¬ 
nólogo». 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


Al  balcón ,  juguete  cómico. 

Lola ,  diálogo. 

Tal  para  cual,  juguete  cómico. 

La  primera  lección ,  monólogo. 

Las  Marimonas,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música  cte 
los  maestros  Fuentes  y  Foglietti. 

Los  Florete ,  juguete  cómico. 

El  sino  perro,  entremés. 

El  D.  Cecilio  de  hoy,  revista  sevillana. 

Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales ,  inocentada  con  música  de  los  maes¬ 
tros  López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  victoria  del  cake,  humorada  satírica  con  música  de 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  penetración  pacífica,  humorada  satírica  con  música 
de  López  del  Toro  y  Fuentes. 

A  la  lunita  clara ,  entremés. 

A  la  vera  del  queré,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música 
del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete. 

Para  pescar  un  novio...,  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
de  los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

¡Por  peteneras!,  sainete  en  un  solo  cuadro,  con  música 
del  maestro  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  re¬ 
fundición  española. 

La  canción  húngara ,  opereta  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

Me  dijiste  que  era  fea...,  comedia-sainete  en  tres  actos 
(uno,  prólogo). 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómiteo  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  nicotina ,  sainete  en  prosa.  (Segunda  edición.) 


Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

López  de  Coria ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo ,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma ,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  paño  de  lágrimas ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXL  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Las  pavas,  apropósito  cómico-lírico,  música  del  maestro 
Foglietti. 

El  señor  Pandol¡o,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música  de 
Amadeo  Vives. 

Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  sainete 
en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 

Los  últimos  frescos ,  sainete  en  dos  actos. 

El  marido  de  la  Engracia ,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba¬ 
rrera  y  Taboada  Steger. 

El  milagro  del  santo ,  entremés  en  prosa. 

El  presidente  Mínguez,  astracanada  lírica  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  música  del  maestro  Luna. 

Paz  y  Ventura  o  El  que  la  busca  la  encuentra,  sainete  en 
un  acto  y  en  prosa  música  de  ios  maestros  Fuentes 
y  Foglietti. 

Albi-Melén ,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

La  última  astracanada ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  música  del 
maestro  Eduardo  Fuentes 

Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  oro  del  moro,  sainete  en  dos  actos,  inspirado  en  una 
copla  andaluza. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción. 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea ,  juguete  cómico  en  un 
acto.  (Segunda  edición.) 

De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés.  (Segunda  edición.) 

La  fórmula  3  K%,  disparate  en  un  acto  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 
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Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua¬ 
dros,  con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Las  verónicas ,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos,  mú¬ 
sica  de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato ,  paso  de  comedia. 

Los  amigos  del  alma ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas ,  sainete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

Martingalas ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

El  clima  de  Pamplona ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun¬ 
dición  hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

La  primera  siesta ,  chascarrillo  en  acción. 

San  Pérez ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  Parque  de  Sevilla ,  farsa  sainetesca  en  dos  actos,  di¬ 
vididos  en  seis  cuadros  y  un  prólogo,  con  música  del 
maestro  Amadeo  Vives.  (Tercera  edición.) 

La  hora  del  reparto ,  sainete  en  un  acto,  con  música  de 
Jacinto  Guerrero.  (Segunda  edición.) 

Tirios  y  Troyanos ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  número  15 ,  sainete  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Guerrero. 

'Arriba  los  corazones ,  comedia  en  tres  actos. 

Be  lo  vivo  a  lo  pintado ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 


Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cor¬ 
tas  y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Ma¬ 
rín,  de  la  Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joa¬ 
quín  Alvarez  Quintero. — (Edición  Garnier,  hermanos, 
París;  un  tomo  8.°  rústica,  3  pesetas.) 
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